
Grados: 

Rosarista, e íntegro y sin rebozos, Augusto Espinosa Valde- · 
rrama, el grande amigo nuéstro, es acreedor, con motivo de la 
coronación de su carrera, a especialísimo saludo de esta Revista. 

Su grado logró las notas todas del realce. Ambiente de pe­
sada solemnidad; excelencia en testigos de examen; sabio jura­
do, con presidencia del propio Jefe del Estado; aplomo y versa·­
ción en el futuro doctor; tesis ampliamente laureada, de hondo 
estudio y envidiable originalidad. La vida económica colombiana, 
desde la remota Colonia, desfiló, en concienzudo estudio, a lo. 
largo de su disertación. 

Triunfos sí, y todos los que, desde años, le tenemos anun-. 
ciados, abrazarán, sin descanso, la vida profesional del bachi­
ller rosarista y nuevo abogado de la Facultad Nacional. Bien sa­
ben sus padres y hermanos que la felicitación para Augusto es 
saludo de sincera congratulación para ellos. 

Nuestra Facultad del Rosario también ha registrado, con lu­
jo verdadero, dos nuevos doctorados, en el curso de estos meses. 
últimos: el de Guillermo Barreta y el de Ernesto Uribe Urdaneta. 

Sobria la. exposición del primero, como que el tema exige 
ese temple y 13: importancia del asunto, mucha moderación, Ba­
rreta Ferro estudió el "Consentimiento en los contrat9s" y ob­
tuvo con éxito sus títulos universitarios. Uribe se lanzó por cam­
pos de buena novedad y actual interés: "Limitaciones al princi­
pio de la responsabilidad.-Empresa individual con responsabili­
dad limitada". Orden, juridicidad e inteligencia amparan ese. 
trabajo que mucho habla del j�ven togado. 

Para los nuevos doctores del Mayor, nuestros votos de éxito. 
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Pésames 

MANUEL MOSQUERA 

En pleno vigor de juventud• y trágicamente, pereció el mes: 

pasado, ,en las Mesitas del Colegio, Manuel Mosquera, alumno de 

quinto año de bachillerato en los claustros del Rosario. 

Inteligencia, simpatía, compañerismo, apostura. física, todo, 

lo unía el mozo pa11a triunfar en la existencia. Y el Destino, di­

ría otro, tro¡llchó su carrer¡a en medio a los alborozos de un día 

de vacaciones. Nos�tros, que comulgamos en ideas de un orden 

superior, afirmamoi;;, hasta para consuelo vei,dadero de sus deu-• 

dos, que Dios dispuso de esa vida que, gallarda, atléticamente• 

quizá, ab¡!llndonó la tierra para ir a gozar de las luminosidades de· 

la Eternidad. Con dolor de amigos y de compañeros regamos de 

recuerdo la tumba rosarista. 

J. M. OTS OTS

Tras de cruento sufrir, murió hace pocos días en la ciudiad 

el joven español, hijo de don José María Ots Capdequí, Profesor 

de Derecho Hispanq en las aulas rosaristas e ilustre colaborador 

de nuestra Revista. En su honda pesadumbre queremos hacer· 

llegar nuestra voz de c0:ndolencia al noble catedrático. 

A Alvaro y Jorge Rangel, alumnos del Colegio del Rosario,. 

presenta esta Revista un cordial saludo de pésame, con ocasión. 

de la m\uerte 'de su padre, acaecida hace unos días en la costa. 

atlántica. 

EL RECTOR Y CLAUSTRO DE LA FACULTAD DE JURISPRU-· 
DENCIA DEL COLEGIO MAYOR DE NUESTRA SEÑORA DEL 

ROSARIO 

Deploran sinceramente el fallecimiento del señor doctor· 
Jaime Robledo Uribe, distinguido médico, ejemplar ciudadano e· 
intachable caball,ero. 

En tan infausta ocasión, la Facultad de Jurisprudencia del 
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· Rosario, presenta a su catedrático, doctor Emilio Robledo Uribe,
el tes_timonio de la más cristiana condolencia ·y comparte el in­
tenso pesar que contrista a la familia Robledo Uribe.

El Claustro une sus preces a las de su profesor, para que
el Cielo reciba propicio a quien, durante su vida, fue cristiano
varón.

Notas Bibliográficas 

En prensas de la "Librería Voluntad" ha salido al público la 
•obra del doctor Francisco de Paula Pérez, sobre Derecho Consti­
tucional. Esmerada edición de cómodo formato; limpia presen­
tación de un ordenado programa; fácil texto de estudio y sabrosa
obra de lectura, la del doctor Pérez logrará acogida entusiasta.
Fuéra de un esbozo amplio de nuestra historia constitucional y
de ·un �loso estudio del texto _que nos rige, el autor da en su
libro honda doctrina sobre temas y cosas que con la Carta Fun­
damental rezan. Una nueva voz de aplauso para la ya ilustre
casa editora.

En los mismos talleres ha sido impresa, con cuidado enco­
miable, la tesis del doctor Arcadio Plazas, para optar su título de 
doctor en Ciencias Económicas y Jurídicas. Versa ella sobre "De­
rechos Intelectuales" en su historia, en sus fundamentos, en su 
naturaleza y extensión, y está enriquecida con un nutrido· apén­
dice, registro utilísimo de toda la legislatura colombiana como 

. internacional. 

EL PETROLEO Y LA LEY 

Interesante obra del doctor PEDRO A. GoMEZ NARANJO. Contie­
ne un comentario extenso de las doctrinas de la Corte sobre la 
propiedad privada del subsuelo. La segunda parte del ,libro trata 
sobre la h(�toria de la i�dustria del petróleo y sobre su organi-

zac10n en Colombia, con datos del más alto valor. 

l=r PIDALO EN LAS LIBRERIAS. Vale $ 2.oo 
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-�l:VISTA DE.L COLiEOIO
<DAYOR DE NTRAa S�llo

DE:L ROSARIO 
•La responsabilidad de los ar­
. tículos pertenece al autor.

= 
Tarifa reducida en el servicio 
postal interior. Lic. N°. 118 . 

HEO'.l'OR, D. D. J. V. CAS'l'RO SILVA 

RElDACC:tON, EDUARDO OARRANZA - ADMIN:tSTRAC:ION1 A, DELGADO PLAZA 

Volumen XXXVII Bogotá, Junio y Julio dt 1942. Nos. 361 y 362 

Nuestra fuerza contra Ia.vi0Iencia<1)

La violencia es antigua como el mundo. Se inició con 
-el primer hombre o, por mejor decir, con sus hijos. Caín re­
celaba de su hermano A bel y un día le dij o: "Vámonos al
campo". Estando allí, Caín se lanza sobre Abel y le mata.
Fue ese -el primer asesinato que vió el mundo, el primer cri­
men y el triunfo primero de la fuerza bruta.

Desde entonces, la violencia ha venido marcando, sin
cansancio, el paso a los actos humanos y señalando sus eta­
pas, en forma que la humanidad adelanta en el tiempo de­
jando por rastro un prolongado -reguero de sangre. "La vio­
lencia ... , ha dicho Jorge Sorel, es el objeto primordial de la
historia". En efecto, ¿qué otra cosa es la historia universal
sino el relato de las violencias de los hombres: guerras, re­
voluciones, destrucción, pillaje, incendios, homicidios ... ?
¡Cuánta sangre! ¡Cuánta matanza! "Avanzando desde el sa­
crificio del justo Abel" hasta el del justo por excelencia, un
viernes en la tarde, a las puertas de Jerusalen y sobre el.
monte Calvario, nos encontraremos con el mayor crimen
del mundo, con la violencia en su máximo horror y con el 
cataclismo más poderoso de la historia; la culminación del 
delito, sí, pero también el acto decisivo de salvación.

(1) La presente, tomada de "Une Renaissance francaise", es
traducción de su administrador para la Revista del Rosario. 
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